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Las ciudades 

Introducción 

Contenido 

Las ciudades son el núcleo, la esencia, de nuestra sociedad. Constituyen el lugar de resi- 

dencia de cuatro de cada cinco personas que viven en España y esta razón bastaría para 

dedicarles un capítulo en este manual. Sin embargo, son mucho más,( juegan un papel 

decisivo como los centros decisionales, productivos, de prestación de servicios y de crea- 

ción de conocimiento e innovación más importantes del país. 

Por otro lado, las ciudades son las principales depositarias de la cultura y de la memoria 

de los pueblos. En este sentido, tenemos la suerte de contar con un patrimonio urbano 

antiquísimo y muy variado. 

En esta Unidad Didáctica abordaremos brevemente el proceso de creación de las ciuda- 

des españolas y estudiaremos su estructura interna (heredera, como es lógico, de la his- 

toria de su construcción). Por último, cambiaremos la escala de trabajo para situar las ciu- 

dades en un ámbito territorial más amplio y hablaremos de sus relaciones, jerarquías, etc. 

1. El proceso de urbanización 

2. La estructura interna 

de las ciudades 

3. El sistema urbano 

Técnicas de trabajo 

Prepara la PAU 

Resumen de contenidos 

1. ¿Cómo son nuestras ciudades?, ¿qué rasgos las 

asemejan o diferencian de las de otros países? 

2. ¿Continúan ejerciendo las mismas funciones para 

las que fueron creadas? 

3. ¿Son capaces de adaptarse bien a las demandas 

de nuestra sociedad actual? 
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Glosario 

plano urbano: disposición de las 

superficies construidas (edifi- 

caciones) y libres (calles, pla- 

zas, parques) de una ciudad. El 

plano urbano puede ser regular 

(lineal, ortogonal, radioconcén- 

trico) o irregular. 

trama urbana: manera en la que 

están ordenadas y agrupadas 

las construcciones de una ciu- 

dad. Se distingue entre trama 

cerrada (edificación compacta, 

agrupación en manzanas, etc.) y 

trama abierta (edificios aislados). 

estructura urbana: configuración 

espacial de la ciudad,en la que se 

distinguen zonas de característi- 

cas peculiares en función de una 

determinada morfología y funcio- 

nes económicas,sociales y cultu- 

rales (centro,zonas residenciales, 

barrios obreros, zonas industria- 

les, etc.). 

morfología urbana: también 

denominado paisaje urbano, es la 

forma de la ciudad,como resulta- 

do del emplazamiento,el plano,la 

trama, la tipología edificatoria y 

los distintos usos del suelo. 

proceso de urbanización: con- 

centración progresiva en la ciu- 

dad de la población y de las acti- 

vidades económicas, y difusión 

hacia el entorno en el tiempo. 

función urbana: es la actividad 

principal que define el modo de 

vida y la razón de ser de una 

ciudad. Puede ser comercial, 

industrial, militar, cultural, resi- 

dencial, administrativa( 

1. El proceso 

de urbanización 

El proceso de urbanización está estrechamente 

relacionado con la evolución histórica. Algo 

que, en el caso de España, es evidente, ya que 

nuestras ciudades están originadas por un pro- 

ceso histórico largo y complejo, en el que han 

intervenido numerosos pueblos y culturas dife- 

rentes. De este modo, cada período ha dejado 

distintas herencias que se manifiestan en el pla- 

no*, la trama*, la estructura* y la morfología* 

de las ciudades españolas. Este proceso de 

urbanización* se puede dividir en tres grandes 

fases: la etapa preindustrial, la etapa industrial 

y la etapa postindustrial. 

• La creación de infraestructuras (como calza- 

das, puentes, acueductos() en los territorios 

bajo dominio romano, lo que mejoraba tanto 

las comunicaciones como la capacidad de 

absorber población de estas zonas. 

• El incremento —en gran parte debido a estas 

infraestructuras— de la urbanización de las 

ciudades, impulsado además por dotaciones 

públicas, desconocidas hasta entonces en la 

Península: termas, acueductos, alcantarillado, 

teatros, circos, etc. 

• La creación de nuevos asentamientos de colo- 

nos, como recompensa para las tropas licen- 

ciadas, y de latifundios de producción agríco- 

la extensiva, tanto para familias pudientes que 

procedían de Roma, como para familias indí- 

genas importantes que adoptaban con rapidez 

las costumbres romanas. 

Aunque la influencia de Roma tuvo gran reper- 

cusión en las ciudades ya existentes en la Penín- 

sula, los mayores esfuerzos urbanísticos se cen- 

traron en la fundación de nuevos núcleos 

poblados, por lo que muchas de las ciudades 

españolas tienen un origen romano (Sevilla, Bar- 

celona, Zaragoza, Valencia, León, Tarragona, 

Málaga, Mérida(). 

A partir del siglo III, la decadencia del Imperio 

Romano y la inseguridad provocada por las 

invasiones bárbaras, condujeron al progresivo 

abandono de las ciudades y a la ruralización de 

la sociedad en casi todas las provincias del 

Imperio. Solo las ciudades más importantes 

sobrevivieron, aunque con menos población y 

con un espacio urbano menor, rodeado ahora 

de murallas. 

1.1. Etapa preindustrial 

La etapa preindustrial abarca desde la apari- 

ción de los primeros núcleos urbanos hasta 

los comienzos de la industrialización en el 

siglo XIX. Es un período muy largo, caracteri- 

zado principalmente por una urbanización 

escasa, que se puede dividir en varias fases: 

los asentamientos urbanos prerromanos, la 

urbanización romana, la Edad Media y la 

Edad Moderna. 

Los asentamientos urbanos prerromanos 

Los primeros asentamientos con cierto carácter 

urbano en España se remontan a los siglos IX y 

VIII a. C., cuando fenicios, griegos y cartagine- 

ses fundaron algunos asentamientos con fun- 

ción* eminentemente comercial en el litoral 

mediterráneo peninsular. Eran ciudades de 

pequeño tamaño, de las que solo quedan res- 

tos arqueológicos, como por ejemplo los del 

asentamiento griego de Ampurias (Girona). 

La urbanización romana 

La romanización fue muy intensa en la mayor 

parte del territorio peninsular, por lo que a lo 

largo de los siglos de dominio romano sobre las 

provincias de Hispania, las costumbres, la reli- 

gión, las leyes y, en general, el modo de vida 

romano, se impusieron con muchísima fuerza 

entre la población indígena. La civilización 

romana, mucho más avanzada que las anterio- 

res culturas peninsulares, contaba con tres 

importantes vías para su implantación: 

La principal herencia del urbanismo romano 

fue el plano en damero vertebrado a partir de 

dos ejes principales: uno que iba de norte a 

sur (cardus) y otro de este a oeste (decuma- 

nus). En el lugar de cruce de ambos se situa- 

ba el foro, que era el centro de la vida de la 

ciudad. 

La Edad Media 

Con la llegada de la Edad Media, el proceso 

urbanizador recobró su auge, con la confluen- 

cia en la península Ibérica de las culturas 

musulmana y cristiana, que dejaron dos heren- 

cias urbanísticas muy distintas. 

Acueducto romano de Segovia. 
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Aunque el dominio musulmán abarcó casi todo 

el espacio peninsular, su influencia fue mucho 

mayor en el sur, que fue donde se desarrolla- 

ron principalmente sus ciudades. Más que fun- 

dar nuevos asentamientos, los musulmanes revi- 

talizaron ciudades ya existentes con funciones 

administrativas, estratégicas, religiosas o comer- 

ciales. Desde el punto de vista morfológico, se 

distinguían por tener un plano irregular y labe- 

ríntico, con calles muy estrechas. 

En el caso de las ciudades cristianas, hasta el 

siglo X prácticamente no existían, al estar redu- 

cido el ámbito dominado por los cristianos a las 

zonas montañosas del norte. Fue a partir de la 

reconquista hacia el sur cuando la necesidad de 

repoblación de nuevos espacios obligó a crear 

asentamientos urbanos fortificados que garan- 

tizasen la seguridad, por lo que, además de una 

función religiosa, tenían una función principal- 

mente defensiva. El plano de estas ciudades 

presenta muchas variaciones: algunas son irre- 

gulares, otras presentan cierta simetría y algu- 

nas incluso responden a un modelo radiocon- 

céntrico. En cualquier caso, se organizan en 

torno a una iglesia (con una plaza más o menos 

grande anexa a la misma) y se hallan siempre 

rodeadas de murallas. Solo a partir de los siglos 

Ejemplos de planos urbanos 

XII y XIII, cuando el dominio cristiano ya era cla- 

ro en la mitad norte peninsular y con el auge 

del Camino de Santiago, empezaron a desarro- 

llarse ciudades con funciones comerciales y 

con planos más regulares. 

Glosario 

sistema urbano: también llama- 

do red urbana, es un conjunto 

de lugares urbanos de volumen 

demográfico y funcional dife- 

rente que mantienen relaciones 

de complementariedad, domi- 

nio y dependencia entre sí. 

La Edad Moderna 

Desde el siglo XV hasta la revolución industrial, 

el proceso urbanizador en España tuvo distintas 

fases. Durante la época renacentista se transfor- 

maron los espacios internos de muchas ciuda- 

des, principalmente con la construcción de 

plazas mayores, y también se crearon barrios 

nuevos por el aumento de población. 

Ya durante el siglo XVII, los ideales urbanísticos 

y arquitectónicos del Barroco se impusieron en 

muchas ciudades españolas. El embellecimien- 

to del espacio público y la creación de conjun- 

tos monumentales y grandes perspectivas urba- 

nas sirvieron para ensalzar el poder de la 

monarquía. 

Durante el siglo XVIII el crecimiento del comer- 

cio y la construcción de una red radial de carre- 

teras con centro en Madrid facilitó la creación 

de un incipiente sistema urbano*, que si embar- 

go tardaría mucho en consolidarse. 

Vista aérea de la plaza mayor de 

Salamanca, una de las herencias 

de la Edad Moderna. 

Actividades 

1

Menciona dos ciudades espa- 

ñolas prerromanas y cuatro 

romanas, que no se hayan 

citado hasta ahora en el texto. 

Investiga cuál es el origen de 

tu lugar de residencia. 

Cita dos ejemplos de ciudades 

de origen musulmán y dos de 

origen cristiano en España. 

155 

2

3

Plano irregular de Córdoba. 

Plano radioconcéntrico de Vitoria. 
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1.2. Etapa industrial 

Con la nueva división territorial en provincias 

(ideada por Javier de Burgos en 1833), que pro- 

vocó el crecimiento de las nuevas capitales, y 

con el inicio de la industrialización comenzó un 

nuevo proceso de urbanización que iba a durar 

desde la segunda mitad del siglo XIX hasta la cri- 

sis económica de 1975. 

La revolución industrial afectó de manera 

importante al reparto de la población en el 

territorio y a la morfología y estructura de las 

ciudades, porque se empezaron a convertir en 

un foco económico y de atracción de la pobla- 

ción rural. No obstante, este proceso afectó 

principalmente a la ciudad de Madrid y a los 

núcleos urbanos de Cataluña, País Vasco y 

Asturias, mientras que el resto de las ciudades 

se estancaron o empezaron a perder población. 

En este período surgirá y se impondrá con rapi- 

dez uno de los modelos urbanísticos más pro- 

pios del urbanismo español: los ensanches*. 

Ya en el siglo XX, es a partir de los años sesen- 

ta cuando se produce el período de mayor cre- 

cimiento económico y urbano, debido al 

importante auge de la industrialización y a su 

expansión por la mayoría de las regiones espa- 

ñolas. Este proceso provocó un fuerte éxodo 

rural y un aumento de la población de las ciu- 

dades, que difícilmente podían absorberlo. 

luña) las que se vieron más afectadas. En cam- 

bio, las ciudades medianas y pequeñas experi- 

mentaron un crecimiento importante por su 

mejor adaptación al nuevo modelo de desarrollo 

ligado al sector terciario, principalmente aquellas 

en las que se daba alguna de las siguientes cir- 

cunstancias: 

• Situación cercana a las grandes ciudades. 

• Ser elegida como nueva capital autonómica. 

• Situación en áreas turísticas cercanas al lito- 

ral mediterráneo; esta suele ser la de mayor 

incidencia. 

Por otro lado, la mejora de las comunicaciones 

y de los transportes terrestres y el deterioro de 

numerosas áreas de la mayoría de las ciudades 

grandes debido a una acumulación de proble- 

mas, tanto heredados (congestión, déficit de 

viviendas, segregación interna, inseguridad, 

etc.) como nuevos (desempleo y marginación 

de colectivos sociales desfavorecidos como 

indigentes, toxicómanos, inmigrantes ilega- 

les(), favorecieron el incremento de población 

en municipios cercanos a las ciudades, incluso 

rurales, dentro de un proceso urbano denomi- 

nado «rururbanización», que busca entornos 

más agradables desde el punto de vista medio- 

ambiental. Esto se debe a la búsqueda, por par- 

te de familias de rentas altas y medias-altas, de 

espacios residenciales de baja densidad y mayor 

contacto con la naturaleza, junto a las necesida- 

des residenciales de las familias de rentas 

medias que, al no poder acceder a una vivien- 

da en el interior de la ciudad por su alto precio, 

se ven obligadas a buscar vivienda en las áreas 

periféricas. 

Esta nueva distribución demográfica y funcio- 

nal de las ciudades ha acelerado los movimien- 

tos de ida y vuelta en dirección a los espacios 

suburbanos y periurbanos; lo que ha provoca- 

do el aumento en cantidad de los movimientos 

diarios residencia-trabajo, con la presión sobre 

el transporte público y la congestión de los 

accesos que originan. 

Glosario 

ensanche: modelo urbanístico 

que nace a mediados del siglo 

XIX y que planifica el espacio en 

forma ortogonal. 

1.3. Etapa postindustrial 

A partir de 1980 se empiezan a notar en España 

los efectos de la crisis económica mundial de la 

década de los setenta, que suponen el fin de una 

etapa de crecimiento urbano y de la primacía de 

la industria como motor del desarrollo económi- 

co y urbano. Los servicios pasan a ser el princi- 

pal sector productivo de la economía nacional. 

Pero la ralentización o estancamiento del creci- 

miento urbano no afectó a todas las áreas por 

igual, porque fueron, precisamente, las regiones 

más industrializadas (País Vasco, Asturias y Cata- 

Actividades 

4

Vista aérea del ensanche de 

Barcelona. 

Consulta la página web http://www.isftic.mepsyd.es/w3/recursos/bachille- 

rato/historia/madrid_virtual/ y cita a quién obedece el impulso y diseño del 

ensanche de Madrid. Explica cómo se realizó y su situación y estructura. 

5

Repite la actividad anterior con la ciudad de Barcelona. Puedes con- 

sultar la página http://age.ieg.csic.es/recur_didacticos/ menu/pai- 

sa/menu/urba/menu/bcn%20ens/ini.htm 
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2. La estructura interna 

de las ciudades 

La ciudad española actual tiene una estructura 

interna compleja y heterogénea, como resultado 

de un largo proceso de urbanización en el que han 

incidido multitud de factores, tanto internos como 

externos. 

En la estructura urbana actual de las ciudades 

españolas pueden identificarse toda una serie de 

unidades caracterizadas por una morfología 

(plano, edificación y uso del suelo), una compo- 

sición sociodemográfica o un predominio de 

actividades y usos característicos. 

Así, se distinguen —por orden de aparición cro- 

nológica— en el plano de las ciudades, cascos 

históricos*, barrios planificados burgueses y 

barrios obreros, y un espacio amplio y variado 

denominado periferia*, en el que se encuentran 

barrios de extrarradio, núcleos suburbanos,áreas 

residenciales periféricas o suburbanas y áreas 

periurbanas. 

Lógicamente, el desarrollo de cada una de estas 

unidades urbanas es proporcional a la pobla- 

ción y al rango funcional de cada ciudad, así, 

solo las grandes ciudades del sistema urbano 

español han desarrollado la totalidad de las 

unidades urbanas anteriores. 

Algunas ciudades solo llegan a los ensanches, 

otras, a los núcleos suburbanos, y otras (las 

principales metrópolis* españolas) llegan a 

incluir franjas periurbanas en su plano y tejido 

urbano. 

2.1. Los cascos históricos 

La herencia histórica: el emplazamiento 

Los cascos históricos son espacios construidos 

antes del inicio de la industrialización en la segun- 

da mitad del siglo XIX, por lo que en su interior se 

superponen elementos acumulados en el trans- 

curso de un proceso evolutivo generalmente lar- 

go, cuyo origen se remonta con frecuencia a la 

Edad Media, aunque también hay ciudades con 

orígenes romanos o incluso anteriores. 

Durante la Edad Media las funciones defensivas 

y religiosas determinaron la creación o transfor- 

mación de muchas de las ciudades españolas. 

Por este motivo, resulta frecuente la ocupación 

de emplazamientos* defensivos de diferente tipo: 

• Lugares elevados como ocurre en Girona, 

Vitoria, Granada, Cuenca, Lleida... 

• Promontorios rocosos en la entrada de un 

puerto natural, es el caso de A Coruña, Gijón, 

San Sebastián, Cádiz... 

• En la margen de un río o aprovechando un 

meandro, como ocurre con Zamora, Soria, 

Toledo, Logroño, Zaragoza, Córdoba... 

• En la unión de varios ríos, caso de Valladolid, 

Segovia o Badajoz. 

Los principales vestigios de épocas pasadas de 

los cascos antiguos corresponden a la Edad 

Media, tanto en edificios singulares (iglesias, 

castillos, murallas, palacios, etc.) como, y de 

manera más clara, en el plano y en la trama 

urbana, que suelen ser irregular y cerrada. 

Glosario 

casco histórico: también llama- 

do centro histórico o casco 

antiguo, es la parte central de 

la ciudad que se corresponde 

con las etapas preindustriales 

del crecimiento urbano (nor- 

malmente, antes de 1900). 

periferia urbana: área que 

rodea a las grandes ciudades, 

especialmente a través de las 

principales vías de acceso a las 

mismas, en la que el suelo está 

dedicado a diversos usos hete- 

rogéneos (residencial, indus- 

trial, agrícola...). 

metrópolis: ciudades caracteri- 

zadas por un fuerte crecimien- 

to poblacional y económico que 

se transmite a otras localida- 

des de menor tamaño depen- 

dientes de ella. 

emplazamiento: el espacio físi- 

co concreto sobre el que se 

asienta la ciudad. 

Vista del casco histórico de Cuenca, con los cortados en los que se encuentran 

las famosas Casas Colgadas. 

La ciudad de Toledo se encuentra emplazada 

en un meandro elevado sobre el río Tajo. 
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Los efectos de la industrialización 

en los centros históricos 

Con la llegada del crecimiento urbano causado 

por la industrialización, la mayoría de las mura- 

llas de las ciudades españolas fueron derribadas, 

dado que era necesario construir nuevos 

ensanches urbanos para ampliar el perímetro y 

facilitar la circulación interna de la ciudad . Esto 

ocasionó en la primera mitad del siglo XX y en 

la mayoría de los centros históricos un proceso 

de deterioro y sustitución social, que aceleró el 

envejecimiento de su pirámide demográfica y 

provocó un relativo aislamiento respecto a las 

áreas dinámicas y los equipamientos sociales 

de la ciudad. 

Para combatir esta degradación urbana de los 

centros históricos, en los años sesenta del siglo 

XX se llevaron a cabo procesos de renovación 

que, aunque en su mayor parte pretendían su 

revitalización, originaron frecuentes daños al 

patrimonio urbano, con edificaciones inade- 

cuadas y una introducción masiva del tráfico 

rodado. Solo en algunos casos aislados, como 

en Toledo, Cáceres, Segovia o Salamanca, se 

aplicó una política conservacionista de protec- 

ción a ultranza, muy costosa de mantener para 

los ayuntamientos y que, al dificultar cualquier 

tipo de reformas, favoreció un progresivo aban- 

dono de sus residentes. 

ingresos y edad avanzada e, incluso, de 

población marginada, se hacen características 

de algunos de estos barrios. 

Para intentar solucionar estos problemas que 

afectaban a la gran mayoría de los centros his- 

tóricos en los años ochenta se hizo un replan- 

teamiento de la intervención pública en estos 

espacios urbanos, evitando la renovación sim- 

ple de la trama urbana y orientada a promover 

una política de rehabilitación integrada para 

preservar las características propias de estos 

espacios y evitar su conversión en áreas muy 

degradadas. 

La primera consecuencia ha sido una relativa 

recuperación de calidad de edificios residencia- 

les, al asentarse en los principales centros his- 

tóricos una población de mayor renta, que ha 

equilibrado el exceso de población marginal 

que se había asentado en los degradados cen- 

tros históricos, debido a los bajos precios de las 

viviendas y de los alquileres. 

La segunda consecuencia, ha sido la adop- 

ción de políticas de conservación y/o rehabi- 

litación de edificios, bien por su interés arqui- 

tectónico singular o por su valor ambiental 

dentro del conjunto urbano, la aprobación de 

planes especiales, la mejora o dotación de 

ciertos servicios y equipamientos, etc., que 

podrían rehabilitar e integrar los centros his- 

tóricos dentro de las ciudades españolas, 

siempre que lleven consigo la recuperación 

de las funciones residenciales, ya que la per- 

manencia de su población es imprescindible 

para la reactivación adecuada de estos espa- 

cios urbanos. 

Edificio en estado de abandono en 

el casco histórico de Valencia. 

Las políticas de rehabilitación 

a partir de 1980 

El abandono poblacional y la consiguiente 

degradación urbana sufrida por la mayoría de 

los centros históricos españoles produjeron una 

serie de problemas que agravaron todavía más 

su situación, siendo los más importantes los 

siguientes: 

• Excesiva especialización en funciones tercia- 

rias, con el consiguiente desplazamiento de 

usos residenciales, que implica saturación del 

tráfico en horas punta y durante los horarios 

comerciales, lo que deteriora la calidad 

ambiental de estas áreas. 

• Cambio sociodemográfico caracterizado por 

la salida de población joven hacia la perife- 

ria, por lo que las pirámides de población 

envejecen de forma generalizada, con lo que 

la presencia de grupos sociales de bajos 

2.2. Los barrios planificados 

burgueses y los barrios obreros 

El crecimiento urbano debido a la industriali- 

zación y a la llegada masiva de población 

rural para trabajar en la industria, junto con la 

mejora del transporte y los abastecimientos y 

el desarrollo de la burguesía urbana a lo lar- 

go del siglo XIX, hizo necesaria la expansión 

superficial de la mayoría de las ciudades. Esta 

expansión se produjo en forma de barrios pla- 

nificados o ensanches y, posteriormente, en 

barrios obreros desordenados y mal planifi- 

cados. 

El abandono de viviendas y locales 

comerciales que se ha producido 

en muchos cascos históricos es 

una de las principales causas de su 

deterioro. En algunos casos, como 

el de Cáceres, se han llevado a 

cabo ambiciosos planes de 

rehabilitación. 
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Las nuevas necesidades urbanas conllevaban 

en muchos casos el derribo de las murallas que 

normalmente rodeaban el centro histórico, para 

construir infraestructuras adecuadas a nuevos 

sistemas de transporte, como los tranvías; es el 

caso de las llamadas «grandes vías», que eran 

grandes avenidas que se abrían desde el casco 

histórico hacia la periferia, ya que el desorden 

de la mayoría de las ciudades preindustriales 

impedía el desarrollo de la circulación. 

la red viaria de los ensanches es más amplia 

y rectilínea que la de los cascos antiguos, 

acorde con las nuevas condiciones de la cir- 

culación intraurbana. 

Pronto, los ensanches se conformaron como 

un espacio urbano de calidad, por lo que los 

altos precios de los solares e inmuebles edifi- 

cados provocaron que fuese la burguesía 

urbana quien fuera ocupando el espacio resi- 

dencial, comenzando por aquellos sectores 

más próximos y mejor comunicados con el 

centro histórico, en un proceso generalmente 

lento que tardó décadas en completarse. Solo 

en aquellas áreas externas más distantes o con 

peores condiciones de emplazamiento se pro- 

dujo la promoción de viviendas de peor cali- 

dad y menor tamaño para las clases medias, 

algo que sucedió con mayor frecuencia en los 

ensanches de las ciudades más pequeñas. 

En la actualidad, y por la degradación que 

han sufrido los centros históricos de las gran- 

des ciudades, es en los ensanches donde en 

muchos casos se localiza el centro funcional 

de las mismas (comercio cualificado, princi- 

pales oficinas bancarias, delegaciones de ins- 

tituciones públicas, etc.). Los ensanches más 

desarrollados y de mejor calidad fueron los 

de Barcelona, Madrid y Bilbao. 

Los barrios planificados burgueses 

Los barrios planificados fueron la respuesta al cre- 

cimiento de las ciudades según los intereses de la 

burguesía, causante muchas veces de la llegada 

de la industrialización a las ciudades. En España 

se desarrollaron dos tipos de barrios planificados 

burgueses: el ensanche y la ciudad jardín. 

• El ensanche tuvo mayor difusión que la ciu- 

dad jardín, principalmente por adaptarse 

mejor a los ideales burgueses de la época. 

Por este motivo, el ensanche es un espacio 

urbano caracterizado en sus primeros tiem- 

pos por el plano ortogonal, el uso de manza- 

nas abiertas y la edificación de baja densidad, 

junto con la instalación de elementos enca- 

minados a buscar una adecuada higiene, 

como el alcantarillado, la pavimentación y un 

eficaz abastecimiento de agua. Por otro lado, 

La Vía Laietana (1908) supone la apertura de una avenida en medio del trazado medieval 

de la Ciutat Vella de Barcelona. 

Vista de la Gran Vía de Bilbao, eje principal del ensanche diseñado en 1876 

como ampliación de la ciudad. 
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Higienismo y naturalismo 

El higienismo surge en el último tercio del 

siglo XIX como corriente filosófica y científica 

que trata de conseguir, junto con la educación, 

una metamorfosis personal y social que pue- 

da vencer la herencia cultural y genética y que 

mejore la «raza» y la nación. Tuvo su auge en 

el cambio de siglo y sus efectos más radica- 

les en el nazismo. Abarcaba la incorporación 

de dietas sanas, ejercicio en la escuela o el 

trabajo, control médico, campañas de vacu- 

nación, «educación física», teorías constructi- 

vas y urbanísticas (ciudades-jardín), planes de 

«eugenesia nacional» (radicales en Japón y 

Alemania) o colonias infantiles para niños 

pobres. En general identificó nacionalización 

con civilización y consideró a los niños-alum- 

nos como vectores de civilización y reeduca- 

ción de los hogares. 

• Las ciudades jardín también eran barrios plani- 

ficados pero tuvieron poco desarrollo en Espa- 

ña. Estos modelos de urbanización surgieron 

como influencia de la difusión de las ideas 

naturalistas e higienistas del siglo XIX, que se 

basaban en el acercamiento a la naturaleza y 

en su beneficio para la salud y se extendieron 

rápidamente por gran parte de Europa. 

Eran barrios de viviendas unifamiliares con 

grandes zonas verdes, fuera de las áreas 

urbanas industriales, y enlazados con la ciu- 

dad por tranvía o ferrocarril. 

En el caso de España se desarrollaron en el 

primer tercio del siglo XX, ocupando espacios 

entonces periféricos y que, en la mayoría de 

los casos, el posterior desarrollo urbano de 

las ciudades ha englobado dentro de su pla- 

no urbano. Los ejemplos más desarrollados 

de ciudad jardín fueron los de Madrid, Bil- 

bao, Málaga o Vitoria. 

En nuestro país, el ingeniero y urbanista Artu- 

ro Soria diseñó en Madrid a finales del siglo XIX 

un modelo original, la denominada Ciudad 

Lineal, un eje central recorrido por transpor- 

tes públicos y flanqueado por parcelas para 

viviendas unifamiliares, con huerta y jardín. 

urbano los hizo más atractivos a los grupos 

de población de mayor renta, se consolida- 

ron algunos ejemplos de barrios jardín con 

mayor calidad, como los barrios de Neguri en 

Getxo, cerca de Bilbao, Pedralbes en Barce- 

lona o la colonia de El Viso en Madrid. 

Los barrios obreros 

La oleada inmigratoria, que acompañó a la 

revolución industrial en la mayoría de las ciu- 

dades, supuso un rápido incremento de la 

demanda de viviendas. Demanda que no po- 

dían absorber los ensanches o los barrios pla- 

nificados por el alto precio de los inmuebles en 

esas nuevas áreas urbanas. Así, esta población 

rural que venía a trabajar a las industrias que se 

habían establecido en las ciudades tuvo que 

acomodarse de dos formas: 

• En algunos centros históricos y ensanches, 

provocando una mayor densidad de pobla- 

ción y edificios, aumentando la construcción 

en altura, en el interior de las manzanas o el 

recurso a los realquileres. 

• En la mayoría de los casos, en barrios de nue- 

va creación que, por aquel entonces, estaban 

situados en el extrarradio de las ciudades. Su 

variedad es muy amplia, ya que incluyen des- 

de espacios marginales caracterizados por la 

falta de planificación previa (y que, por tan- 

to, crecen de manera caótica y desordenada) 

hasta otros en los que el diseño regular da 

cabida a tipologías constructivas muy dife- 

rentes: polígonos de protección oficial,barria- 

das de viviendas unifamiliares (las llamadas 

«casas baratas»), etc. 

Estos barrios o suburbios residenciales obreros, 

aunque surgidos por lo general de forma parale- 

la a los ensanches burgueses, tuvieron una evo- 

lución y unas características muy diferentes. Así, 

fueron surgiendo barrios a lo largo de las carre- 

teras y caminos que partían de las ciudades, que, 

por el alejamiento del resto de la ciudad, fueron 

acrecentando los problemas para el transporte 

diario de los trabajadores. Además, se caracteri- 

zaban por importantes carencias en los servicios 

más básicos y una falta casi total de espacios 

abiertos ajardinados. En las ciudades más gran- 

des, se desarrollaron barrios enteros de auto- 

construcción o chabolas, en los que las condicio- 

nes de vida eran muchas veces infrahumanas. 

Edificio característico de un chaflán 

del ensanche barcelonés. En la 

parte superior se aprecia el proceso 

de densificación realizado mediante 

el añadido de un nuevo piso, que 

aparece ligeramente retranqueado 

con respecto a la fachada. 

Sin embargo, estos nuevos barrios fueron 

ocupados por poblaciones de clase media, ya 

que la burguesía urbana fue reacia durante 

décadas a abandonar el centro o las áreas de 

mayor calidad de los ensanches. Solo a partir 

de la década de los sesenta del siglo XX, cuan- 

do la revalorización de esta forma de espacio 
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2.3. La periferia 

A partir de los años sesenta del siglo XX, se vol- 

vió a dar un fenómeno migratorio interior, el 

éxodo rural hacia las ciudades, que provocó un 

espectacular crecimiento urbano en casi todas 

las ciudades españolas. Por este motivo, dado 

que las ciudades no tenían capacidad para 

albergar a gran parte de esta nueva población, 

se ampliaron sustancialmente los perímetros 

edificados de la mayoría de las ciudades, ocu- 

pando terrenos rústicos todavía no urbanizados 

o haciendo crecer más los suburbios margina- 

les. Así se fueron formando aglomeraciones 

metropolitanas, subsistemas complejos consti- 

tuidos por una serie de núcleos satélites que se 

expanden en relación con el dinamismo gene- 

rado por una gran ciudad, en la que se concen- 

tran las funciones rectoras. Esta forma de creci- 

miento de las periferias tuvo mayor importancia 

en las grandes ciudades, como Madrid, Barcelo- 

na o Bilbao. 

gramadas de baja calidad, áreas residenciales 

programadas pero también de baja calidad, 

polígonos industriales, grandes espacios abier- 

tos de eriales o de tierras de cultivo, y, más 

recientemente, grandes áreas comerciales y de 

servicios, junto con áreas residenciales de cali- 

dad en lugares medioambientalmente atracti- 

vos para población de rentas altas. 

Áreas residenciales marginales: 

el problema del chabolismo 

En los años de la primera industrialización y su 

consiguiente éxodo rural (primeros treinta años 

del siglo XX) surgieron en las principales ciuda- 

des españolas suburbios marginales junto a 

barrios planificados. 

Este fenómeno se agravó de manera importan- 

te después de la Guerra Civil, ya que la Admi- 

nistración era incapaz de ofrecer soluciones 

alternativas, por lo que volvieron a proliferar 

barriadas enteras de autoconstrucción de muy 

baja calidad que no contaban con ninguno de 

los equipamientos e infraestructuras mínimos 

para vivir dignamente. 

Durante los años sesenta se producirá un fenó- 

meno similar, pero con mucha mayor intensi- 

dad en las periferias de las grandes ciudades 

españolas ante la incapacidad de una parte de 

la población para acceder al mercado de la 

vivienda, debida a la falta de recursos económi- 

cos, a la falta de planificación pública y de ade- 

cuación de la oferta a la demanda. 

Actividades 

6

Gran diversidad de espacios 

y de funciones urbanas 

La principal característica de estas periferias era 

y es la gran diversidad de espacios urbanos y 

de funciones. Las periferias se extienden a lo 

largo de los principales ejes de transporte, y 

reflejan en el plano urbano la falta de progra- 

mación y el excesivo y rápido crecimiento 

urbano que las originó. Así, en estas áreas urba- 

nas se yuxtaponen áreas residenciales no pro- 

Realiza un comentario urbanís- 

tico del actual plano de tu ciu- 

dad o de la más próxima a tu 

domicilio. Puedes usar el méto- 

do de la Técnica de Trabajo de 

esta Unidad o el siguiente, más 

simplificado: 

a) Busca información sobre la 

época y el tipo de emplaza- 

miento. 

b) Comenta la forma general del 

plano. 

c) Analiza los elementos principa- 

les y las etapas y formas de cre- 

cimiento. 

d) Describe los diferentes medios 

de transporte, tanto internos 

como interurbanos. 

e) Analiza la relación con otros 

asentamientos rurales o urba- 

nos próximos. 

f) Elabora una valoración crítica de 

las condiciones urbanísticas y 

ambientales de la ciudad. 

Hospitalet de Llobregat creció de forma desordenada en la periferia de Barcelona. 
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Los polígonos de viviendas de promoción 

oficial 

A partir de la década de los cincuenta surgieron 

una serie de barriadas constituidas por vivien- 

das de promoción oficial para frenar el fenóme- 

no del chabolismo. Estos barrios llegaron a for- 

mar, junto con los barrios de chabolas en las 

grandes ciudades, un verdadero cinturón urba- 

no periférico. 

Las características más comunes de la mayoría 

de estos barrios eran la pobreza de materiales 

y la baja calidad constructiva, además de su 

repetitiva fisonomía externa, la reducida su- 

perficie de las viviendas, la escasez o inexis- 

tencia de espacio reservado a servicios y equi- 

pamientos, y su localización habitualmente 

alejada y mal comunicada con el resto de la 

ciudad. 

Ya a mediados de los años sesenta, y para 

paliar en parte el fracaso de estos polígonos de 

viviendas de promoción oficial, el Estado favo- 

reció las llamadas ciudades-dormitorio, que 

eran grupos de viviendas que se localizaron en 

municipios próximos a las grandes ciudades, 

debido a la mayor y más barata oferta de sue- 

lo. Estos nuevos barrios solían ser de mejor 

calidad, con una dotación relativamente amplia 

de espacios libres convertidos en zonas ajardi- 

nadas, aparcamientos, comercios y dotaciones 

de barrio de cierta entidad. 

que se desplazan todos los días a la ciudad 

para trabajar. Este tipo de zonas residenciales 

cada vez se localizan más cerca de las salidas 

de las grandes rondas urbanas, desarrollándo- 

se una típica estructura anular alrededor de la 

ciudad. 

De todos modos, este tipo de urbanización tie- 

ne también desventajas sociales y económicas, 

como los costes económicos y de tiempo que 

suponen los desplazamientos laborales, que 

además provocan una importante saturación de 

los accesos a las grandes ciudades, junto con el 

enorme consumo de suelo que necesita esta 

urbanización extensiva. 

En los últimos años se ha 

generalizado la construcción de 

viviendas unifamiliares en la 

periferia de nuestras ciudades. 

Los espacios industriales y de servicios 

de la periferia 

Desde los años sesenta del siglo XX se empe- 

zaron a localizar junto a las principales vías de 

transporte y en áreas alejadas de los espacios 

residenciales de mayor calidad, polígonos o par- 

ques industriales, junto con almacenes, comer- 

cios mayoristas, talleres de reparación, etc., que 

muchas veces se intercalaban entre barrios 

marginales y polígonos de viviendas de pro- 

moción oficial. 

Las nuevas áreas suburbanas 

residenciales 

A partir de los años ochenta se empiezan a 

producir profundos cambios en las periferias 

urbanas de la mayoría de las ciudades españo- 

las. Por un lado, comienzan a proliferar áreas 

de viviendas unifamiliares de baja densidad en 

emplazamientos de notable calidad ambiental, 

para población de rentas altas; en muchos 

casos se asocia también con la transformación 

en vivienda permanente para las clases 

medias y altas de las residencias secundarias 

localizadas en la franja periurbana. Esto pro- 

duce que haya cada vez más núcleos rurales 

absorbidos por el crecimiento de las ciudades 

donde se generaliza la rehabilitación de vivien- 

das rurales para residencias permanentes, con- 

formando pueblos con formas urbanas rura- 

les, pero con poblaciones claramente urbanas, 

Este modelo de implantación industrial en las 

periferias entra en crisis a finales de los años 

setenta, cuando la economía y la sociedad empie- 

zan a terciarizarse y los servicios se convierten en 

el principal sector productivo de la economía 

nacional. Además, debido a la saturación de los 

servicios, al encarecimiento del suelo y a los pla- 

nes de mejora medioambiental de los ayunta- 

mientos, las industrias abandonan las grandes 

ciudades y comienzan a situarse en la periferia o 

en municipios cercanos. 

A partir de la década de los ochenta, las nuevas 

demandas empresariales favorecen la promo- 

ción de áreas industriales con mayor calidad 

ambiental, dotación de espacios libres y equi- 

pamientos. Es el caso de los llamados «parques 

empresariales» o «parques tecnológicos», donde 

se ubican edificios de oficinas que buscan la 

descongestión del centro de negocios en espa- 

cios de calidad y bien comunicados, o se ins- 

talan empresas avanzadas y centros de inves- 

tigación, principalmente en los campos de 

las nuevas tecnologías y de la innovación 

industrial. 

Nuevos espacios industriales y de 

servicios característicos de las 

periferias urbanas actuales. 
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Por último, también a partir de los años 

ochenta, y algunas veces sustituyendo viejas 

áreas industriales establecidas en los años 

sesenta y setenta del siglo XX, comienzan a 

proliferar grandes superficies comerciales, de 

equipamiento y de ocio, algo que ya ocurría 

desde hacía años en los países europeos más 

desarrollados. Estas áreas se localizan en 

lugares con buenos accesos y bien comunica- 

dos, desplazando, en gran parte, a las áreas 

de los ensanches, que era donde principal- 

mente se situaban los más importantes esta- 

blecimientos hosteleros y de ocio. 

• Recualificación del espacio urbano consolida- 

do, que llegó primero a los cascos históricos, 

pero que hoy en día abarca la totalidad de los 

barrios de la ciudad, en especial a los que en 

sus orígenes nacieron con escasa calidad 

urbanística y sin apenas contar con dotacio- 

nes y servicios. 

• Relocalización espacial, tanto de la población 

(dispersión residencial) como de las activida- 

des industriales y de servicios, que abando- 

nan los espacios centrales de la ciudad para 

encontrar acomodo en las áreas periurbanas. 

• Aumento de la movilidad diaria y de las infraes- 

tructuras relacionadas con esta: circunvala- 

ciones, aparcamientos, intercambiadores de 

transporte público, tranvías, etc. 

• Grandes operaciones urbanísticas a las que se 

confía la transformación de la morfología 

urbana y la mejora de la imagen de la ciudad. 

En ocasiones, se aprovecha la existencia de 

graves problemas de deterioro físico y funcio- 

nal de ciertos espacios (en particular áreas 

industriales, ferroviarias o portuarias) o la 

celebración de eventos de envergadura mun- 

dial, como los Juegos Olímpicos en Barcelo- 

na y la Exposición Universal en Sevilla, ambos 

en 1992, o, más recientemente, la celebración 

de la Copa Mundial de Vela en Valencia 

(2007) y la Expo de Zaragoza (2008). 

2.4. Evolución reciente 

en la estructura urbana 

de las ciudades españolas 

Las dos últimas décadas han sido muy fructí- 

feras desde el punto de vista de las transfor- 

maciones urbanas que se han producido en 

las ciudades españolas. Aunque resulta 

imposible pormenorizar todos los cambios, 

al menos conviene tener en cuenta cuáles 

han sido las principales tendencias observa- 

das hasta el momento: 

• Crecimiento, tanto de la población como 

—sobre todo— de la extensión física de la 

ciudad, cuyos límites se desdibujan en terri- 

torios cada vez más amplios y difusos. 

En algunas ciudades como 

Barcelona, se ha recuperado el 

tranvía como medio de transporte 

urbano. 

Actividades 

7

El museo Guggenheim Bilbao se ha convertido en todo un 

ejemplo de las posibilidades que ofrece el urbanismo como 

elemento renovador de toda una ciudad. 

La celebración de los JJ. OO. de Barcelona 

hizo posible la recuperación de buena parte del frente 

marítimo de la ciudad. 

¿Existen diferencias entre 

conurbaciones y áreas metro- 

politanas? Si es así explícalas 

recurriendo a ejemplos espa- 

ñoles. 
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3. El sistema urbano 

Los sistemas urbanos se organizan de forma 

jerárquica, por lo que dentro de un mismo sis- 

tema existen otros más pequeños o subsiste- 

mas, con relaciones más estrechas entre las ciu- 

dades que los componen; por ejemplo, el 

sistema de ciudades catalán se conforma como 

un subsistema dentro del sistema de ciudades 

español, y, a su vez, el sistema de ciudades 

español se comporta como un subsistema que 

se integra en el sistema de ciudades europeo. 

Además, los sistemas de ciudades, según sus 

tamaños y funciones urbanas, ejercen su 

influencia sobre un territorio más o menos 

amplio, según el rango jerárquico que ocupen 

en el sistema: hay ciudades que ejercen su 

influencia sobre la totalidad del país (las metró- 

polis nacionales), sobre una determinada 

región (ciudades medias), o sobre una determi- 

nada comarca (las ciudades pequeñas o cabe- 

ceras comarcales). 

Por último, desde el punto de vista paisajístico 

o morfológico, muchas veces es difícil conocer 

con exactitud dónde están los límites de las ciu- 

dades, ya que el crecimiento urbano de España 

en las últimas décadas ha conformado un espa- 

cio de transición urbano-rural (especialmente 

en las aglomeraciones de mayor tamaño) que 

desborda los límites de sus términos municipa- 

les y se extiende sobre el territorio de los muni- 

cipios vecinos. Así ocurre con las principales 

áreas metropolitanas del país, como las de 

Madrid, Barcelona, Bilbao o Valencia y los mu- 

nicipios que conforman sus respectivas áreas 

metropolitanas, con los que se llega a formar 

una continuidad urbanística, funcional, comer- 

cial y social, en la que los únicos límites son los 

administrativos que solo se distinguen en los 

mapas. 

Vista aérea de la ría de Bilbao. 

Atlas Digital de las Áreas Urbanas de España 
El Ministerio de Vivienda pone a disposición de todos los internautas un interesante atlas de las ciu- 
dades españolas (http://atlas.vivienda.es/), que permite visualizar algunos parámetros básicos sobre 
los entornos urbanos, como son la población, la vivienda, los usos del suelo, el planeamiento, etc. 
La información contenida en el atlas se actualiza con cierta periodicidad y permite la elaboración de 
mapas y gráficos que ilustran las variables que contiene para cuatro escalas geográficas diferen- 
tes: CC. AA., provincias, municipios y un conjunto de 83 áreas urbanas que resultan de la agrupa- 
ción de los municipios que las componen. 
3.1. Los tamaños de las ciudades 

y la distribución espacial: ejes 

urbanos y subsistemas regionales 

Los tamaños de las ciudades 

El establecimiento de una jerarquía urbana 

según la población de las ciudades es un paso 

previo necesario para el estudio de cualquier 

sistema de ciudades. En la mayoría de los siste- 

mas de ciudades europeos se observa una 

estructura piramidal equilibrada en la que el 

número de ciudades en cada estrato tiende a 

aumentar a medida que se reduce el tamaño de 

estas. 

Pero eso no ocurre en el sistema urbano espa- 

ñol, ya que la gradación de los tamaños no es 

progresiva, debido dos causas: 

• Dualidad de la cúspide del sistema de ciuda- 

des español con dos áreas urbanas, Madrid 

(5,7 millones de hab.) y Barcelona (4,8 millo- 

nes de hab.), ampliamente destacadas del 

resto (Valencia, que es la tercera en importan- 

cia apenas supera el millón y medio de habi- 

tantes). 

• Existencia de un escalón importante entre ciu- 

dades con una población en torno a los 

400 000 hab., como Palma de Mallorca, y 

otras con 700 000 hab., como Zaragoza. 
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La distribución espacial: ejes urbanos 

y subsistemas regionales 

La distribución espacial de las aglomeraciones 

urbanas españolas muestra de manera clara 

una desigualdad notable entre el centro penin- 

sular y las áreas costeras, debido a que en las 

zonas litorales se dan unas funciones económi- 

cas más abundantes y variadas que en los espa- 

cios del interior. Así, se observa un anillo de 

ciudades sobre la periferia peninsular, mientras 

que Madrid aparece rodeado por un espacio 

central poco urbanizado. Este aspecto todavía 

es más claro si analizamos la distribución de las 

principales ciudades españolas: de las veintiu- 

na aglomeraciones urbanas españolas de más 

de 250 000 habitantes, tan solo dos —Madrid y 

Valladolid— se encuentran en la Meseta que, 

sin embargo, ocupa casi la mitad del territorio 

nacional. 

En la distribución espacial de las ciudades 

españolas se conforman una serie de ejes con 

distintas características: 

1

• El eje atlántico gallego se extiende por las 

áreas litorales y prelitorales occidentales de 

Galicia (Ferrol, A Coruña, Santiago de Com- 

postela, Pontevedra, Vigo), donde se sitúan 

las aglomeraciones urbanas más importantes 

de la región y por el que se distribuyen las 

principales vías de comunicación. Ourense y 

Lugo, aunque más alejadas geográficamente 

de este eje, también participan del dinamis- 

mo poblacional y económico del mismo, por 

el hecho de ser capitales de provincia. 

• El eje cantábrico abarca el espacio compren- 

dido entre la región urbana central asturiana 

(Oviedo-Gijón-Avilés) y Pamplona, con ciu- 

dades como Santander, Bilbao, Vitoria, San 

Sebastián e Irún, y con ramificaciones hacia 

el interior en las ciudades de León, Burgos y 

Logroño. 

• El eje mediterráneo oriental o eje levantino es 

el eje urbano más importante de España. Se 

extiende desde Girona hasta Murcia-Cartage- 

na, y está conectado a través del valle del 

Ebro con Zaragoza y con el eje cantábrico. 

• El subsistema urbano andaluz, se conforma 

sobre dos ejes: el eje litoral desde Huelva hasta 

Almería, y el eje que va desde la costa atlántica 

hasta Jaén a través del valle del Guadalquivir. 

1 | Documento 

Ciudades de más de 50 000 hab. 

y principales ejes urbanos 

3.2. La jerarquía urbana 

Como ya se ha dicho anteriormente, los siste- 

mas de ciudades se organizan de forma jerár- 

quica, de tal manera que, en la mayoría de los 

casos, las ciudades con mayor peso demográ- 

fico suelen concentrar más funciones urbanas 

(comerciales, culturales, administrativas, etc.) 

y de mayor rango, y establecen relaciones 

constantes con el resto de las ciudades del sis- 

tema. 

Según la importancia de cada una de las ciuda- 

des dentro del sistema urbano español, es 

decir, según las funciones que desempeñan las 

distintas ciudades (no solo teniendo en cuenta 

la población de las mismas) se establece la 

siguiente jerarquía funcional en el sistema espa- 

ñol de ciudades: 

Actividades 

8

¿A qué subsistema regional 

pertenece tu ciudad, o la capi- 

tal de tu provincia, y de qué 

tipo es? ¿Qué puesto ocupa 

dentro del mismo? 
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• Metrópolis nacionales: son las dos ciudades de 

la cúspide del sistema de ciudades español, 

Madrid y Barcelona y cuentan con un conside- 

rable tamaño incluso a escala europea. Ejercen 

su influencia sobre todo el territorio nacional y 

son los principales centros de decisiones 

empresariales, además de tener una gran diver- 

sificación económica, con servicios muy espe- 

cializados, y ser el centro de una densa red de 

transportes y comunicaciones que les permite 

comunicarse de forma rápida con el resto del 

sistema urbano español y mundial. 

El crecimiento experimentado por 

Zaragoza en las últimas décadas ha 

situado a esta ciudad entre las 

principales metrópolis regionales 

españolas. 

• Ciudades medias: tienen una población de 

entre los 50 000 y los 200 000 habitantes, y la 

mayor parte de ellas son capitales de provin- 

cia. Las funciones más características de este 

grupo de ciudades son las comerciales y de 

servicios de ámbito provincial, aunque algunas 

de ellas pueden tener determinadas especiali- 

zaciones industriales (Avilés, Ponferrada...), 

portuarias (Algeciras...) o universitarias (Sala- 

manca...). Algunos ejemplos de este tipo de 

ciudades son Segovia, Burgos, Ourense, Logro- 

ño, Ciudad Real, Castellón y Jaén. 

2

• Metrópolis regionales: son las cinco áreas 

urbanas más pobladas después de Madrid y 

Barcelona: Valencia, Sevilla, Málaga, Bilbao y 

Zaragoza. Tienen una población comprendida 

entre los 500 000 y 1 500 000 habitantes, y 

mantienen unos flujos intensos con las metró- 

polis nacionales, además de ejercer su influen- 

cia sobre un área extensa de carácter regional. 

Son el centro económico de sus respectivas 

CC. AA., concentrando importantes industrias 

y servicios comerciales y financieros. 

• Submetrópolis regionales: tienen una pobla- 

ción generalmente comprendida entre los 

200 000 y los 500 000 habitantes y suelen 

mantener flujos intensos con la correspon- 

diente capital regional. También actúan 

como centros de servicios de sus provincias 

y áreas de influencia próximas. Algunos 

ejemplos de este tipo de ciudades son Mur- 

cia, Alicante, Santander, Oviedo y A Coruña. 

3.3. Evolución del sistema urbano 

español 

El sistema de ciudades no es un sistema estático 

sino que se comporta de una manera dinámica, 

dependiendo de los distintos procesos económi- 

cos y decisiones políticas de las distintas adminis- 

traciones, que proporcionan factores nuevos de 

localización, acelerando el crecimiento de algu- 

nas ciudades y frenando el de otras. 

Los procesos que más han influido en el mayor 

o menor dinamismo de los diversos subsistemas 

urbanos españoles son: el proceso de industria- 

lización, el proceso de crisis industrial y terciari- 

zación, el fenómeno del turismo, las políticas de 

localización industrial y los efectos de la capitali- 

dad y de las reformas político-administrativas. 

El proceso de industrialización 

Durante la década de los años sesenta, la indus- 

trialización provocó un rápido crecimiento en 

las ciudades vascas y catalanas, que se transmi- 

tió por los ejes cantábrico y mediterráneo, y, en 

menor medida, en Madrid y su periferia. Pero 

al mismo tiempo que este proceso de industria- 

lización favorecía a las ciudades de estas regio- 

nes, actuaba como factor retardador del creci- 

miento de las ciudades de las zonas menos 

desarrolladas, cuyos recursos, especialmente la 

población, eran desviados hacia las regiones 

más dinámicas, en forma de grandes contin- 

gentes de emigrantes nacionales. 

Documento | 2 

Jerarquía 

urbana en 

función de 

la población 

Actividades 

9

Dentro de la jerarquía urbana española, ¿en qué posición se encuen- 

tra la ciudad donde vives o la ciudad más próxima a tu residencia? 

Describe su potencial demográfico y de servicios, en qué área o eje 

español —e incluso europeo— se encuentra y qué dependencia tie- 

ne de otras ciudades o áreas metropolitanas, así como qué servicios 

ofrece a núcleos de menor jerarquía. 
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Crisis industrial y terciarización 

Con la crisis industrial de los años setenta y la 

aparición de nuevas tecnologías se produjo una 

pérdida notable de empleo industrial, a la vez 

que se aceleraba el proceso de terciarización. 

La crisis industrial afectó de forma especial a la 

metalurgia, la siderurgia y la construcción 

naval, de tal manera que las ciudades más per- 

judicadas fueron las regiones industriales del 

norte, especialmente Asturias y País Vasco. Por 

este motivo, ciudades como Gijón, Bilbao o San 

Sebastián entraron en una fase de estancamien- 

to, mientras que las metrópolis nacionales y 

regionales de otras áreas soportaban mejor los 

efectos de la crisis industrial. 

estado dando durante los años de desarrollo 

industrial y favorecer la difusión del sector 

secundario en otras áreas menos favorecidas. 

Pronto, esta política influyó notablemente en el 

desarrollo de varias ciudades españolas como 

Vitoria, Zaragoza, Valladolid, Burgos y Huelva, 

entre otras, provocando una consecuencia 

positiva, la atenuación de los fuertes desequili- 

brios espaciales nacionales, y otra negativa, el 

paradójico aumento de los desequilibrios en los 

sistemas provinciales, al potenciar las capitales 

en detrimento de otras ciudades menores de la 

propia provincia. 

Glosario 

polo de desarrollo: ciudad en la 

que, desde mediados de la 

década de los sesenta hasta la 

llegada de la democracia, se 

concentraron las inversiones 

de carácter industrial. 

Los efectos de la capitalidad y de las 

reformas político-administrativas 

La condición de capitalidad con las funciones 

administrativas y de otro tipo que lleva implíci- 

tas ejerce una influencia decisiva en la evolu- 

ción de los sistemas urbanos, tanto desde el 

punto de vista nacional, como desde el punto 

de vista autonómico y provincial. 

La descentralización político-administrativa 

contemplada en la Constitución Española, ha 

supuesto una concentración de funciones 

administrativas en las correspondientes capita- 

les autonómicas. Estas capitales se establecie- 

ron, en la mayoría de los casos, en ciudades ya 

importantes en sus respectivos subsistemas, 

normalmente capitales de provincia, reforzan- 

do el carácter monocéntrico de ciertos subsis- 

temas regionales como Cataluña, Aragón, 

Valencia y Andalucía. Sin embargo, en algunas 

comunidades en las que existía una clara bipo- 

laridad, tanto demográfica como funcional, se 

ha establecido la capital autonómica en una ter- 

cera ciudad, de menor tamaño, lo que supone 

un elemento decisivo y positivo para establecer 

un equilibrio en diversos subsistemas urbanos 

regionales. Es el caso de Galicia, con Santiago 

de Compostela frente a A Coruña y Vigo; Extre- 

madura, con Mérida frente a Cáceres y Badajoz, 

o el País Vasco, con Vitoria frente a Bilbao y 

San Sebastián. 

Actividades 

El turismo es, sin duda, el principal 

responsable del crecimiento urbano 

en muchas áreas de la costa 

mediterránea. 

El fenómeno del turismo 

La actividad turística, que se empezó a desarro- 

llar en España a partir de los años sesenta, ha 

modificado profundamente las redes urbanas 

de ciertas regiones costeras, al provocar un 

auténtico resurgimiento económico basado en 

el sector servicios en numerosas localidades 

que no fueron afectadas por el crecimiento 

urbano ligado a la industrialización, como, por 

ejemplo, la evolución reciente de las redes 

urbanas de áreas como Levante, la Costa del Sol 

o los archipiélagos canario y balear. 

Las políticas de localización industrial 

Es habitual en la mayoría de las administracio- 

nes públicas crear estímulos para que las 

empresas se asienten en determinados lugares, 

con la intención de superar diversos desequili- 

brios económicos, demográficos o sociales, a 

través de dotación de infraestructuras, creación 

de suelo industrial, incentivos fiscales, etc. 

En España, estas políticas de localización indus- 

trial fueron especialmente importantes en los 

años sesenta y principios de los setenta, cuan- 

do se desarrolló la política de los polos de desa- 

rrollo*. Esta política llevaba consigo la adopción 

de una serie de medidas encaminadas a frenar 

los procesos de aglomeración que se habían 

Vista del Palacio de Raxoi. 

Con la llegada del Estado de las 

autonomías, Santiago de Compostela 

se convirtió en sede de la presidencia 

de la Xunta de Galicia. 

10 

Después de repasar la los contenidos, elabora un plan factible para 

equilibrar en alguna medida el sistema de ciudades español: medidas 

políticas, económicas, demográficas, etc., con mención de las autori- 

dades o instancias particulares que deberían llevarlas a cabo. Puedes 

realizar el trabajo solo o en equipo. 
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TÉCNICAS DE TRABAJO 

Comentario de un plano urbano 

Un plano es un mapa con una escala igual o superior a 

1:10 000, que en el caso de un plano urbano representa una 

ciudad. La mayor parte de las ciudades españolas tienen una 

larga historia que se refleja en el trazado reproducido en el 

plano; su largo proceso de urbanización, por lo general, 

puede resumirse en tres etapas representadas en tres áreas: 

el casco antiguo, el ensanche o los ensanches del siglo XIX o 

XX y la periferia. El comentario debe intentar delimitar siem- 

pre dichos espacios. 

c) De la edificación. No se aprecia en el plano, se necesita- 

ría un trabajo de campo, pero se puede tratar de intuir, 

por ejemplo, el crecimiento en altura, la sustitución de 

edificios antiguos por otros nuevos o su deterioro. 

d) De los usos del suelo. Identificar los usos tradicionales 

multifuncionales y su evolución hacia usos terciarios. 

El ensanche de los siglos XIX y XX 

1. Factores de la aparición del ensanche: crecimiento de la 

población por causas naturales o inmigración, capitalidad 

provincial en el liberalismo a partir de la organización de 

Javier de Burgos en 1833 o industrialización. 

2. Partes del ensanche: 

a) Ensanche residencial-burgués: finalidad (asentamiento 

de la burguesía), tipo de plano (cuadrícula) y trama 

(densidad progresivamente más alta), edificaciones y 

usos del suelo (residencial y terciario). 

b) Barrios industriales y obreros: finalidad (asentamiento de 

industrias y de su mano de obra), tipo de plano (muchas 

veces irregular e, incluso, anárquico), situación (cerca- 

nía a la estación ferroviaria o al puerto), trama (cerrada, 

manzanas) y usos del suelo (residencial e industrial). 

c) Barrios residenciales ajardinados: finalidad (desarrollo de 

ideas higienistas y naturalistas), tipo de plano (regular, 

ciudad jardín), trama (más densa: casas baratas de pro- 

letarios; menos densa: burgueses) y usos del suelo (resi- 

dencial). 

El casco antiguo 

1. Emplazamiento y situación: 

• Lo primero que se debe determinar es el espacio concre- 

to en el que se asienta la ciudad, es decir, el emplaza- 

miento: junto a un río, en una terraza fluvial, una colina, 

en una carretera, junto al mar, etc., para intentar com- 

prender las funciones originales que dieron lugar a la ciu- 

dad: estratégicas, de defensa, comerciales, etc. 

• Establecer la situación, la localización de la ciudad en 

relación con su entorno: cruce de caminos, confluencia 

de ríos, a lo largo de un eje de comunicación, controlan- 

do el acceso a una región. Esto sirve para adivinar la fun- 

ción de la ciudad respecto a su entorno: dirección políti- 

ca, mercado, control militar o estratégico, etc. 

2. Análisis: 

a) Del plano. 

• Identificar la muralla o el espacio que ocupó si ha sido 

destruida en el siglo XIX. Si ha sido derribada, identifi- 

car paseos, jardines o circunvalaciones que aprovecha- 

ron su trazado. 

• Identificar el tipo de plano: irregular, regular en cua- 

drícula, radioconcéntrico, en bastida, etc., y determi- 

nar sus características de trazado y anchura de calles y 

plazas. 

• Encontrar modificaciones posteriores del Renacimien- 

to, el Barroco o la desamortización del XIX, como pla- 

zas regulares de gran tamaño, apertura de vías anchas 

interiores o de comunicación con ensanches y peri- 

feria. 

• Indicar la existencia de edificios histórico-artísticos: 

castillo, ciudadela, catedral, palacios, conventos, etc. 

b) De la trama. Se debe indicar el tipo de trama que refleja 

el plano: compacta o abierta, y las causas probables de 

que sea así: existencia tardía de la muralla, crecimiento 

en altura, impacto de la desamortización. 
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Vista de la Alhambra. En la mayor parte de las ciudades españolas, la presencia 

histórica de diferentes culturas se puede reconocer hoy en día, tanto sobre el 

plano como en su fisonomía. 
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La periferia 

1. Factores de aparición de la periferia: 

a) Crecimiento de la población, industrialización, éxodo rural, 

tendencia a partir de los años ochenta y noventa a la resi- 

dencia suburbana y a la descentralización económica. 

b) Problemas de delimitación campo-ciudad, urbano-rural. 

2. Tipos de áreas de la periferia: 

a) Residenciales: barriadas chabolistas, promoción oficial, 

polígonos de promoción privada, urbanizaciones de 

viviendas unifamiliares. En cada una: causas de creación, 

plano y trama. 

b) De actividad económica: 

• Industriales: polígonos del desarrollismo, polígonos 

actuales, parques empresariales y tecnológicos. En 

cada una: causas de creación, plano y trama. 

• Equipamiento comercial, sanitario, educativo, adminis- 

trativo, cultural, financiero y otros servicios. Causas de 

su creación (descentralización) y factores de localiza- 

ción. 

Si es posible, se puede intentar identificar los problemas que 

afectan a las tres grandes partes de la ciudad y sus posibles 

soluciones. 

Actividades 

1

Siguiendo las pautas anteriores, comenta el plano de dos ciudades 

españolas de origen distinto: Pamplona y Toledo. 

Plano de Toledo 

Plano de Pamplona 

Vista de Pamplona 

Vista de Toledo 
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Prepara la PAU 

Comentario del mapa de aglomeraciones urbanas españolas 

Comenta el mapa de la distribución geográfica de las aglome- 

raciones urbanas en España, atendiendo especialmente a la 

Aglomeraciones urbanas españolas 

identificación de las ciudades de más de 500000 habitantes y 

a la existencia de ejes y sistemas urbanos. 

En este mapa aparece representada la distribución geográfica 

de las aglomeraciones urbanas españolas. Lo primero que se 

distingue es la existencia de dos metrópolis nacionales en vez 

de una, Madrid y Barcelona, y la acumulación de mayor 

número de ciudades de gran tamaño en la periferia, salvo 

Madrid y Zaragoza. Esta última aunque es interior, es excén- 

trica y comunica dos sistemas periféricos. 

Las otras cinco ciudades con más de 500 000 habitantes son: Bil- 

bao, Zaragoza, Valencia, Sevilla y Málaga. Son metrópolis regio- 

nales. 

Los sistemas de ciudades españolas son cuatro; tres de ellos 

forman sendos ejes y el cuarto un sistema doble: 

1. Eje atlántico gallego liderado por dos ciudades de tercer 

rango: Vigo y A Coruña, a las que acompañan la capital 

autonómica, Santiago de Compostela, y las dos capitales del 

interior, Lugo y Pontevedra, de menor importancia. 

2. El eje cantábrico, liderado por Bilbao, que se extiende desde 

el subsistema asturiano Gijón-Oviedo-Avilés hasta Pamplona, 
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pasando por Santander, Bilbao y San Sebastián, y que tiene 

un reflejo interior en León, Burgos, Vitoria y Logroño. 

3. El Eje litoral mediterráneo está liderado en primer lugar por 

Barcelona y subsidiariamente por Valencia y va desde Giro- 

na y la frontera francesa hasta Murcia-Cartagena, con un 

punto importante intermedio en Alicante; a él está unida 

Palma de Mallorca. 

4. El sistema andaluz es doble y obedece a una doble metró- 

polis regional: por un lado Sevilla en el valle del Guadalqui- 

vir desde Huelva y Cádiz-Jerez hasta Córdoba y Jaén; y por 

otro Málaga, desde Algeciras hasta Almería. Los dos ejes 

están separados por un condicionante geográfico: los siste- 

mas Béticos. 

5. En el centro de España hay un gran vacío urbano si excep- 

tuamos Madrid y Zaragoza, que hace de unión por valle del 

Ebro de los ejes cantábrico y mediterráneo, y Valladolid, 

ciudad de mucha menor entidad pero que intermedia entre 

Madrid y los ejes cantábrico y atlántico, aparte de su fun- 

ción política en Castilla y León. 
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RESUMEN DE CONTENIDOS 

Actividades 

1

Siguiendo la pauta del ejemplo anterior, realiza un comentario del 

mapa de jerarquía urbana europea. Comprobarás que hay con- 

Jerarquía urbana europea 

comitancias; fíjate por tanto especialmente en los parecidos y 

diferencias. 

2

Define los siguientes conceptos: 

Morfología urbana, casco antiguo, ensanche, periferia urbana, sistema 

urbano, metrópolis regionales, suburbio, función urbana, plano radio- 

concéntrico, plano ortogonal, rurubanización y cabecera comarcal. 

4.2. ¿Cuál de la siguientes ciudades no tiene un origen romano? 

a) Mérida. 

b) Cádiz. 

c) León. 

3

Realiza un esquema y desarrolla brevemente los siguientes 

temas: 

a) Evolución del sistema urbano español. 

b) Estructura interna de las ciudades: los barrios planificados burgueses 

y los barrios obreros. 

4.3. Las metrópolis nacionales son: 

a) Madrid y Valencia. 

b) Barcelona y Ciudad Real. 

c) Madrid y Barcelona. 

4

Elige la respuesta correcta: 

4.1. Los ensanches tienen un tipo de plano: 

a) Ortogonal. 

b) Irregular. 

c) Radioconcéntrico. 

4.4. El eje urbano más importante de España es: 

a) el eje cantábrico. 

b) el eje atlántico gallego. 

c) el eje mediterráneo oriental. 
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RESUMEN DE CONTENIDOS 

El proceso de urbanización 

Tiene tres fases: 

• La etapa preindustrial: desde la aparición de los primeros 

núcleos urbanos hasta los comienzos de la industrialización 

en el siglo XIX. 

• La etapa industrial: en Cataluña, País Vasco y Asturias, las 

ciudades empezaron a convertirse en un foco económico y de 

atracción de la población rural, mientras que el resto de las 

ciudades se estancaron o empezaron a perder población. 

• La etapa postindustrial: los efectos de la crisis de los 

setenta suponen el fin de la primacía de la industria como 

motor del desarrollo económico y urbano y los servicios se 

convierten en el principal sector productivo de la economía 

nacional. Las ciudades medianas y pequeñas experimentan un 

crecimiento importante por su mejor adaptación al nuevo 

modelo de desarrollo. 

El sistema urbano 

La distribución espacial de las aglomeraciones urbanas 

españolas muestra de manera clara una desigualdad notable 

entre el centro peninsular y las áreas costeras. Además, 

algunas ciudades españolas forman una serie de ejes con 

distintas características: el eje atlántico gallego, el eje 

cantábrico, el eje mediterráneo oriental o eje levantino y el 

subsistema andaluz. 

Actualmente, en el sistema urbano español puede observarse la 

siguiente jerarquía funcional de ciudades: 

• Metrópolis nacionales, Madrid y Barcelona, los principales 

centros de decisionales de ámbito nacional. 

• Metrópolis regionales: Valencia, Sevilla, Málaga, Bilbao y 

Zaragoza. 

• Submetrópolis regionales: entre los 200 000 y los 500 000 

habitantes, por ejemplo: Murcia, Alicante y Santander. 

• Ciudades medias: entre los 50 000 y los 200 000 habitantes. 

La estructura interna de las ciudades 

Evolución del sistema urbano 

Han sido decisivos los siguientes factores: 

• La industrialización, que durante los años sesenta provocó 

un rápido crecimiento en las ciudades vascas y catalanas 

(que se transmitió por los ejes cantábrico y mediterráneo) y, 

en menor medida, en Madrid y su periferia. 

• El fenómeno turístico, que empezó a afectar a España en la 

década de los sesenta, ha modificado profundamente las redes 

urbanas de ciertas regiones costeras, como, por ejemplo, 

Levante, la Costa del Sol o los archipiélagos canario y balear. 

• Las políticas de localización industrial de los años sesenta 

y principios de los setenta, tuvieron como consecuencia 

negativa el aumento de los desequilibrios en los sistemas 

provinciales, potenciando las capitales provinciales en 

detrimento de otras ciudades menores. 

• La crisis industrial de los años setenta, que produjo una 

pérdida notable de empleo industrial, a la vez que se 

aceleraba el proceso de terciarización. Por este motivo, 

ciudades como Gijón, Bilbao o San Sebastián entraron en una 

fase de estancamiento, mientras que las metrópolis 

nacionales y regionales de otras áreas soportaban mejor los 

efectos de la crisis industrial. 

• La descentralización político-administrativa contemplada 

en la Constitución Española ha supuesto una concentración de 

funciones administrativas en las correspondientes capitales 

autonómicas, reforzando el carácter monocéntrico de ciertos 

subsistemas regionales (como Cataluña, Aragón, Valencia y 

Andalucía). 

En el plano de las ciudades españolas se distinguen: 

• Los cascos históricos: su origen se remonta con frecuencia a 

la Edad Media. Muy deteriorados a lo largo del siglo XX, a 

partir de los años ochenta se hizo un replanteamiento de la 

intervención pública orientada a promover la rehabilitación 

de espacios y evitar su conversión en áreas muy degradadas. 

• Los barrios planificados burgueses: el crecimiento urbano 

debido a la industrialización hizo necesaria la expansión 

superficial de la mayoría de las ciudades, en forma de barrios 

planificados. En España se desarrollaron dos tipos: el 

ensanche y la ciudad jardín. 

• Los barrios obreros: la oleada inmigratoria que acompañó a 

la revolución industrial se fue asentando en barrios 

marginales que crecieron desordenadamente en las afueras 

de la ciudad. 

• La periferia: a partir de los años sesenta del siglo XX, el 

éxodo rural provocó un espectacular crecimiento urbano en 

casi todas las ciudades españolas. Así se fueron formando 

aglomeraciones metropolitanas en torno a las grandes 

ciudades. A partir de los años ochenta comienzan a proliferar 

áreas de viviendas unifamiliares de población de rentas altas 

y claramente urbanas. También en la periferia se instalan los 

«parques empresariales» o «parques tecnológicos», así 

como las grandes superficies comerciales, que se localizan en 

lugares con buenos accesos. 
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